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Mañana de Pascua 

Hoy al despertar he mirado por la ventana: 

Las calles no han cambiado 

Las personas son las mismas 

El mundo parece igual de loco 

hay desigualdad e injusticia 

y las guerras no terminan. 

¿Qué ha pasado, Señor, de ayer a hoy? 

He cerrado la ventana 

y he mirado frente a frente mis preguntas. 

Esta noche, el tiempo se ha roto 

y se ha abierto la eternidad al ser humano. 

El mal, en su imparable ascenso, 

ha perdido una batalla clave. 

Los que lloran han visto sus lágrimas enjugadas 

Y un abrazo inmenso les cobija. 

Hoy, una luz nueva baña el mundo 

Una voz distinta habla de paz y de amor 

Y, sin darme cuenta, hay resurrección a cada 

paso.         

Óscar Cala, sj 
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El Evangelio según la comunidad  

de San Lucas 

 

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo 

día, el primero de la semana, a una aldea llamada Emaús, 

distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 

todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y 

discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar 

con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 

Él les dijo: "¿Qué conversación es esa que traéis mientras 

vais de camino?" Ellos se detuvieron preocupados. Y uno 

de ellos, que se llamaba Cleofás, le replico: "¿Eres tú el 

único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha 

pasado allí estos días?" Él les pregunto: "¿Qué?" Ellos le 

contestaron: "Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta 

poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 

pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y 

nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo 

crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro 

liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió 

esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos 

han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al 

sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron 

diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que 

les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros 



fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían 

dicho las mujeres; pero a él no lo vieron." 

Entonces Jesús les dijo: "¡Qué necios y torpes sois 

para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su 

gloria?" Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los 

profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la 

Escritura. 

Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de 

seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: 

"Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de 

caída." Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 

con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y 

se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. 

Pero él desapareció. Ellos comentaron: "¿No ardía nuestro 

corazón mientras nos hablaba por el camino y nos 

explicaba las Escrituras?"  

Y, levantándose al momento, se volvieron a 

Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus 

compañeros, que estaban diciendo: "Era verdad, ha 

resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón." Y ellos 

contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo 

habían reconocido al partir el pan.             Lucas 24, 13-35 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DOS EXPERIENCIAS CLAVE 
Al pasar los años, en las comunidades cristianas se fue planteando 

espontáneamente un problema muy real. Pedro, María Magdalena y los demás 

discípulos habían vivido experiencias muy «especiales» de encuentro con Jesús 

vivo después de su muerte. Experiencias que a ellos los llevaron a «creer» en Jesús 

resucitado. Pero los que se acercaron más tarde al grupo de seguidores, ¿cómo 

podían despertar y alimentar esa misma fe? 

 

Este es también hoy nuestro problema. Nosotros no hemos vivido el 

encuentro con el Resucitado que vivieron los primeros discípulos. ¿Con qué 

experiencias podemos contar nosotros? Esto es lo que plantea el relato de los 

discípulos de Emaús. 

 

Los dos caminan hacia sus casas, tristes y desolados. Su fe en Jesús se ha 

apagado. Ya no esperan nada de él. Todo ha sido una ilusión. Jesús, que los sigue 

sin hacerse notar, los alcanza y camina con ellos. Lucas expone así la situación: 

«Jesús se puso a caminar con ellos, pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo». 

¿Qué pueden hacer para experimentar su presencia viva junto a ellos? 

 

Lo importante es que estos discípulos no olvidan a Jesús; «conversan y 

discuten» sobre él; recuerdan sus «palabras» y sus «hechos» de gran profeta; dejan 

que aquel desconocido les vaya explicando lo ocurrido. Sus ojos no se abren 

enseguida, pero «su corazón comienza a arder». 

 

Es lo primero que necesitamos en nuestras comunidades: recordar a Jesús, 

ahondar en su mensaje y en su actuación, meditar en su crucifixión… Si, en algún 

momento, Jesús nos conmueve, sus palabras nos llegan hasta dentro y nuestro 

corazón comienza a arder, es señal de que nuestra fe se está despertando. 

 

No basta. Según Lucas es necesaria la experiencia de la cena eucarística. 

Aunque todavía no saben quién es, los dos caminantes sienten necesidad de Jesús. 

Les hace bien su compañía. No quieren que los deje: «Quédate con nosotros». 

Lucas lo subraya con gozo: «Jesús entró para quedarse con ellos». En la cena se les 

abren los ojos. 

 

Estas son las dos experiencias clave: sentir que nuestro corazón arde al 

recordar su mensaje, su actuación y su vida entera; sentir que, al celebrar la 

eucaristía, su persona nos alimenta, nos fortalece y nos consuela. Así crece en la 

Iglesia la fe en el Resucitado. 

José Antonio Pagola 

 


